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Pastoral Vocacional

Una Pedagogía para la orientación vocacional en la Pastoral Juvenil

Reflexión para educadores y educadoras.

Tomado de la revista Misión Joven No351

La referencia para una pedagogía vocacional la tenemos en la pedagogía de Jesús. “Ante todo, los evangelios nos presentan a Jesús mucho más como formador que como animador, precisamente porque obra siempre en estrechísima unión con el Padre, que esparce la semilla de la Palabra y educa, y con el Espíritu que acompaña en el camino de la santificación.

Tales aspectos abren perspectivas importantes a quienes trabajan en la pastoral de las vocaciones y es llamado, por esta razón, a ser no solo animador vocacional, sino, primero de todo, sembrador de la buena semilla de la vocación, y después, acompañador en el camino que lleva el corazón a arder, educador en la fe y a la escucha de Dios que llama, formador de las actitudes cristianas  de respuesta a las llamadas de Dios, y, en fin, discernidor de la existencia del don que viene de lo alto”. (Nuevas Vocaciones para la nueva Europa).

He aquí algunas etapas significativas de una pastoral juvenil en línea vocacional:

· Una orientación vocacional de la vida ofrecida a todos los jóvenes, ya desde pequeños, a través de:
·  Una  educación abierta al sentido vocacional de la vida que inserte a los jóvenes en un ambiente educativo con testigos cualificados y significativos, que vivan la vida como vocación, con posibilidades de contacto personal  con ellos: “una pastoral por contagio”. Ambientes alternativos en los que puedan experimentar una cultura de la vida y de la gratuidad.
Los Jóvenes han de ser conducidos a un adecuado conocimiento de sí mismos que les lleve a una aceptación serena de sí, a una relación confiada y armónica con los demás y con la realidad, a una apertura al misterio de la vida, del sentido, de Dios. En este campo es muy importante cuidar de modo especial la educación en el amor, que les ayude a vivirlo superando los mínimos de la gratificación inmediata y del placer individual.

Hemos de promover un desarrollo cultural que les ayude a ser sensibles y abiertos a los valores de la realidad, que desarrolle en ellos la capacidad crítica ante formas de pensar, de sentir y de actuar del ambiente, que les enseñe a reconocer y profundizar las preguntas sobre el sentido de la vida…

Todo ello nos llevará a personalizar las intervenciones, sin limitarse a propuestas genéricas, dirigidas al grupo, sin espacios y momentos para descubrir y desarrollar las posibles respuestas que estas propuestas suscitan en las diversas personas. Esto exige crear posibilidades de caminos diferenciados y adaptados a cada persona.

· Una evangelización orientada vocacionalmente que ayude a los jóvenes a asumir su vida como don, a salir de sí mismos hacia los otros reconocidos como próximos, a desarrollar su capacidad de confianza en la vida a pesar de las limitaciones que experimenta, a reconocer en ellas signos de esperanza (la invocación).

Así llegarán a descubrir a Jesucristo como propuesta de vida y de futuro, orientar a los jóvenes hacia un encuentro personal con Él y hacia una adhesión siempre más convencida en su seguimiento a través de la oración y los sacramentos.

Es necesario educar también en los jóvenes el sentido de Iglesia, como ámbito de acogida gratuita, de diálogo y de colaboración para el bien; espacio de perdón y comunión.

· Abrirles a la vida como donación y servicio ofreciendo a los jóvenes como un “entrenamiento” vocacional, es decir experiencias de servicio gratuito a los más pobres, que desarrollen en ellos actitudes de generosidad y disponibilidad. Ponerlos en contacto directo con realidades que requieran solidaridad, ofrecerles experiencia exigentes de servicio y ayuda y ayudarles a reflexionarlas para descubrir en ellas sus actitudes de fondo y conformarlas al Evangelio, hasta llegar a realizar una verdadera opción de vida.

· Una propuesta vocacional clara y explícita, mediante un proceso de educación a la fe que tenga los siguientes puntos:

· La presencia y el contacto con testigos personales y comunitarios significativos, tanto de ayer como de hoy. Importancia de la pedagogía narrativa en la propuesta vocacional. Por eso el primer sujeto de toda pastoral vocacional debe ser la propia comunidad cristiana y religiosa que vive con gozo y dinamismo su propia vocación.

· Una formación espiritual profunda a través de la iniciación a la oración, a la escucha de la Palabra de Dios, a la participación en los sacramentos y en la liturgia (ejercicios espirituales, escuelas de oración…).

· La participación activa en la vida de la comunidad eclesial, a través de los grupos y movimientos apostólicos, considerados como lugares privilegiados de maduración humana y vocacional.

· Presentación y profundización en las diversas etapas del camino de fe del tema vocacional, presentando las diversas vocaciones en la Iglesia; tener un especial cuidado de presentar como vocación la vida laical y el matrimonio cristiano 

· Propuestas concretas, personales y directas.

· Posibilidad de un contacto directo con alguna comunidad de referencia vocacional de experiencia de compartir su vida.

· Un acompañamiento y un discernimiento cuidado y gradual

· Características del acompañamiento vocacional

Cuando hablamos de acompañamiento en este caso no nos referimos solamente a diálogo individual, sino a todo el conjunto de relaciones personales que ayudan a la persona a asimilar personalmente los valores y las experiencia vividas, a adaptar las propuestas personales a su situación concreta, a clarificar  y a profundizar las motivaciones y criterios.

Un tal acompañamiento supone que la comunidad cristiana o religiosa se comprometa a asegurar un ambiente educativo capaz de favorecer esta personalización y crecimiento vocacional; en este ambiente se dan diversos niveles de acompañamiento que se complementan mutuamente:

1. La presencia entre los jóvenes, con voluntad de conocerlos y de compartir con ellos su vida en actitud de confianza;

2. La promoción de grupos, donde los jóvenes sean seguidos por el animador y los mismos compañeros;

3. contactos breves, ocasionales, que demuestren el interés que se tiene por la persona y su vida, con una atención educativa en ciertos momentos que revisten especial significado para el joven;

4. momentos de diálogo personal, breve, frecuentes, sistemáticos, según un plan preciso;

5. El contacto con una comunidad, compartiendo su vida, su fraternidad y su apostolado.

· Campos del acompañamiento vocacional

En la práctica del acompañamiento, sobre todo en el diálogo personal, conviene asegurar la atención a ciertos aspectos fundamentales para el crecimiento humano y cristiano del joven y el discernimiento de los signos de vocación. He aquí algunos:

1. El conocimiento de sí mismo, para ayudar al joven a descubrir los valores y cualidades que el Señor le ha dado, y también sus límites e incoherencias. Muchos jóvenes no han respondido a una llamada vocacional, no tanto porque no eran generosos, sino porque no se les ha ayudado a conocerse y descubrir la raíz de las incoherencias y ambigüedades de ciertos esquemas mentales o afectivos que vivían o porque no se les ha ayudado a superar sus miedos o actitudes defensivas en relación con la vocación.

2. Madurar el reconocimiento de Jesús como el Señor resucitado, sentido supremo de la propia existencia. Las motivaciones vocacionales deben fundamentarse en este reconocimiento y en la aceptación de la iniciativa de Dios que nos ha amado primero.

3. Educar la lectura de la propia vida y de la propia historia como don de Dios y como llamada a ofrecerla al servicio del Reino. Enseñar a iluminarla con la Palabra de Dios, en referencia a Jesucristo, vivido y compartido en la comunidad cristiana, para poder discernir en ella el don de la llamada, es un camino lento y paciente que requiere coraje y esperanza.

4. Profundizar la asimilación personal de los valores evangélicos como criterios permanentes de las opciones que se hacen  en el cada día, resistiendo a la tentación de hacer y seguir lo que todos hacen, lo más fácil, útil y eficaz. En este sentido un campo al que hemos de prestar atención es el de la educación del amor y de la afectividad.

· El discernimiento

El discernimiento acompaña todo el camino y es como su brújula. El sujeto del discernimiento es el mismo joven que debe descubrir en su vida los signos positivos de la llamada de Dios. Se debe compartir siempre con la comunidad cristiana o religiosa a través del conocimiento directo del sujeto, el diálogo y la comunicación frecuente, la oración y la meditación que nos abre a la disponibilidad, el compromiso apostólico compartido.

A modo de conclusión 

Quiero terminar a modo de breve resumen con una bonita imagen usada por D. Juan Vecchi que ve la relación de la pastoral juvenil y la orientación vocacional como un río y un cauce. La pastoral recoge y mueve hacia la madurez de la fe cuanto interesa legítimamente al joven; la orientación vocacional da la dirección y la energía para que todo esto llegue y no se pierda entre las arenas en la desembocadura.

Luis Rosón

Delegado del Centro Nacional Salesiano de Pastoral Juvenil

Reflexión

1. Subrayo aquello que más me llama la atención del texto

2. Me pregunto por qué esta lectura es adecuada para mí como educador o educadora, profundizo en la razón de ser de mi misión en el lugar donde trabajo.

3. Identifico tres estrategias que desde esta reflexión y como educador (a) vocacionado (a), estoy invitado (a) a llevar a cabo en mi práctica pedagógica para contribuir en la orientación vocacional de las estudiantes.
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